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EGINHARDO, SUETONIO 
Y LA PERFIDIA DE LOS VASCONES 

Resumen: Las referencias a los vascones que Eginhardo incluye en su célebre Vz"ta Karo!i 
asocian a este pueblo con la perfidia, entendida ésta como parte del estereotipo de la barbarie 
forjado a lo largo de la Antigüedad Clásica. Esta imagen se ve reforzada, además, por la de­
pendencia que esta biografía de Carlomagno muestra con respecto a las Vidas de los Césares 
de Suetonio. 

Abstract: The references to the vascones that Eginhard includes in his famous Vita Karo!i 
connect vascones with perfidia. Perfidia is understood by Eginhard as part of the stereotype 
of barbarism forged throughout the Classic Antiquity. This image is reinforced, in addition, 
by the dependency that this biography of Charlemagne shows with the Lives of the Caesars 
written by Suetonius. 

Aymeric Picaud, el célebre autor o compilador del Codex Calistinus era un hombre de iglesia, 
parece ser que nada menos que un canónigo1• Podemos afirmar por lo tanto, sin equivocarnos de­
masiado, que se trataba de un hombre ilustrado para su tiempo, con un cierto grado de cultura y 
refinamiento. Había nacido en Poitiers, un enclave destacado en la época como centro de estudios 
y pensamiento y allí ejercía su ministerio sacerdotal2• Además de todo ello, y según algunas teorías 
historiográficas, suele ser considerado como una de las personas de confianza del obispo de Com­
postela, un hombre poderoso que le pidió que escribiera la obra que le ha dado fama3. Hacia el 
año 1089, nuestro hombre decidió emprender un viaje típico entre los clérigos de su tiempo en 
el Occidente europeo, que consistía en una peregrinación al Finisterre para ver la tumba del Após­
tol Santiago4. A lo largo de ese viaje, como también era costumbre de la época y, probablemente 
por encargo, recabó información sobre los territorios que atravesaba y la plasmó en una guía -la 
célebre Guia del Peregrino-- con el objeto de informar a quienes iban a emprender el mismo tra­
yecto de las vicisitudes del mismo5• Pues bien, este hombre, en apariencia solvente y culto, ha pro­
vocado la sorpresa de muchos historiadores actuales, al haber proporcionado una descripción in-

1 J. Gárate, «Curso de la investigación del Pseudo­
T urpin o N parte del Liber Sancti Jacobi o Codex Ca­
listinus)t, RSBAP 1969, p. 6; R. Louis, <<Aimeri Picaud, 
alias 01ivier d'Asquins, compilateur du Liber Sancti Ia­
cobi)), Bu!!. De la Soc. Nat. Des Antiquaires de France 
1948-49, pp. 80-97. 

2 En opinión de J. Gárate, «Salto atrás a Picaud en 
1131», BRSBAPXV, 1959, p. 430, Picaud era del Poi­
tou y no de Picardía tal y como afirmaban Merino, Ci­
riquiain y Dibildos. 

3 M.C. Díaz y Díaz, (<El Liber Sancti Iacobi», San­
tiago. La Europa del peregrinaje, Milán 1993, pp. 39-55, 
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según parece el obispo Gelmirez le encargó el libro para 
promocionar la peregrinación a Santiago. 

4 M. Defournaux, Les Franrais en Espagne aux Xle et 
X/Je siecles, Paris 1949, p. 79. 

5 La Guía del Peregrino forma parte del Codex Calis­
tinus junto con la Crónica del Pseudo-Turpin y el libro 
de milagros del apóstol Santiago. C. Connoche-Bourgne, 
«Le cas de l'Image du monde: une encyclopédie du XIII sif:­
cle, ses sources antiques, l'apport médiévah>, La trans­
mission des connaissances techniques, Université de Pro­
vence 1995, p. 87. 
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quietante de la situación del espacio pirenaico en el siglo XI, que, a juicio de nuestro clérigo, con­
vertía el paso por tierras de vascones y navarros en una arriesgada empresa6. 

Como acabamos de señalar, la virulencia de Picaud en la descripción de los peligros que amena­
zaban a los peregrinos al atravesar estos antiguos territorios ha suscitado d aso_r:ibro d: los investi­
gadores que, basándose en la cronología del texto, no encuentran una expl1eac10n h1stonca a la ca­
lificación de peligrosos bárbaros que el francés adjudica una_ y otra vez a estos_ pue.~los7 . 
Contemplada la barbarie desde una concepción clásica, como una idea opuesta a la c1v1hzac10n, el 
desolador panorama presentado por Picaud no parece corresponderse con lo que sabemos de la 
evolución histórica de finales del siglo XI y principios del XII, en tierras del País Vasco y Navarra8. 

Los argumentos que tradicionalmente se han utilizado para aclarar este desequilibrio e_ntre arqueti­
po textual y realidad histórica han sido variados, inclu~o variopintos, pero en c;ialqmer caso: me­
nos abundantes de lo que cabría esperar. Algunos estud10sos atnbuyen el sombno relato de P1caud 
a una ojeriza personal, propia de las pretendidas malas relaciones entre vecinos del Norte y del 
Sur9; del lado de la erudición, la justificación, en cambio, suele proponerse en torno a un probable 
desfase cronológico entre los escritos y las fuentes de Picaud que podrían ser anteriores a lo que tra­
dicionalmente se supone; finalmente, buscando razones históricas, se atribuye la hostilidad del clé­
rigo a la mala fama que la batalla de Roncesvalles, acaecida en el siglo VIII, habría proporc10nado a 
los entonces vascones en el entorno europeo10• . 

Sin embargo, atendiendo a este último p_unto debemos decir que au_nq;'? el ~nfrentam1ento ,en­
tre este pueblo y Carlomagno aparece recogido en numerosas fuentes h1stonco-hteranas cronolog1-
camente posteriores a los hechos, como por ejemplo en crónicas hispanas11 , o en cantares de gesta 
franceses, su contenido no permite generalizar el juicio negativo sobre los vascones que -se enfrenta­
ron al rey franco. Muy al contrario, las alusiones en muchos de estos versos a_ los basques, ba:cles, o 
basclois no suelen contener rasgos peyorativos, aunque, sin duda alguna, contnbuyeron a la fiiac10n 
en el imaginario popular de la existencia de una relación pseudohistórica entre los vascones y Car­
lomagno12. El transfondo ideológico que se percibe en la Guía del peregrino es sm embargo de otro 

6 P.A. Sigal, «La frontiere pyrénéenne d'apres la Gui­
de du pelerin de Saint-Jacques», Frontihes et espaces pyré­
néens au Mayen Age, Perpignan 1992, pp. 15-33; C. De­
luz, «Indifférence aux temps dans _les récits de pélerinage 
(Xll-XIV)», Annales de Bretagne et des pays de l'Ouest 83, 
1976, pp. 303-313; A. Labbé, «ltinéraire et territoire 
dans les chansons de geste)), Terres médiévales, Paris 1993, 
pp. 161-162. 

7 M. de Meñaca, «La légende noire des basques au 
Moyen .Áge et le chemin de Saint-Jacques)), II Congreso 
Mundial Vasco, Tomo 11, Bilbao 1988, 593-607; J.M. 
Anguita Jaén, «Bascli et Navarri: Los vascos del s. XII 

según el Liber Sancti Iacobi», Veleia 16, 1999, pp. 
316-318. 

8 A. Martín Duque, El Camino de Santiago y la ar­
ticulación del espacio hispdnico, XX Semana de estudios 
medievales-Esrella'93, Pamplona 1994, pp. 129-156; 
J .L. Barreiro, La función politica de los caminos de pe­
regrinación en la Europa medieval. Estudio del camino 
de Santiago, Madrid 1997, pp. 64-98; VV.AA., Insti­
tuciones, economía y sociedad (siglos Vlll-XV), II Congre­
so Mundial Vasco, Tomo II, Bilbao 1988. VV.AA.;' 

J.er Congreso General de Historia de Navarra, Pamplo­
na 1987. 

9 J. Lamarque, «Quelques apen;:us sur les Basques 
au Mayen Áge», Gure Herria 1950, 5, p. 207. 

1 o Parece ser que la batalla de Roncesvalles tuvo lu­
gar el 15 de agosto del 778, L. Halphen, Carlomagno y 
el imperio carolingio, Madrid 1992, p. 75; M. Rouché, 
«Les relations transpyrénéennes de Ve au VIIIe siecle)), 
Les communications dans la Péninsule Ibérique au Moyen 
Áge, Paris 1981, pp. 12-19. . 

11 Historia Silense, Pérez de Urbel y González Rwz­
Zorrilla eds., Madrid 1959, p. 145: « ... cum perfidi Vas­
coniae provintia ei rebelare, tu credo consilio ffoedifrago­
rum Vasconum.» 

12 J. Subrenat, «Les peuples en conflit dans les gue­
rres carolingiennes. Le point de vue des chansonsA de 
geste aux XII et XIII siecles», Peuples du Moyen Age. 
Problf:mes d'identification, Université de Provence 1996, 
pp. 169-18; A. Moisan, Répertoire des noms propres de 
personnes et de líeux de cítés dans l~s chansons de g_este 
franr;aises et les oeuvres étrangers dérzvés, 5 vol. Geneve­
Droz, 1986. 
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cariz, puesto que la barbarie de vascones y navarros está basada en la imposibilidad de depositar 
en cualqmera de_ estos ~ueblos, la confianza del viajero. Baste como ejemplo de esta actitud negati­
v~ recordar la et1molog1a fantast1ca ofrecida por P1caud para el etnónimo navarro, cuyo origen si­
tua nada menos que en un supuesto non verus, es decir no verdadero, lo cual calificaría por sí sola 
la nat_uraleza de los habitantes de este territorio 13. Además de otros rasgos distintivos que el cléri­
go senala, como son la l~ngua, costumbres'. etc ... y cuyo tratamiento remite al arquetipo clásico 
de la barbane, la acusac10n pnnc1pal que P1caud repite una y otra vez contra vascones y navarros 
es que se trata de pueblos con un comportamiento traicionero en los que es difícil depositar la 
confianza14. 

En realidad, desde un p_unto de vista historiográfico no caben muchas razones para el asombro 
en la lectura del text~ de P1caud y es que al margen de la propia experiencia de su viaje, el canóni­
g,o de Po1tiers _n~ hacia smo re_co~er en su Guía un cliché historiográfico fabricado en las postrime­
nas de la Ant1guedad qr'.e atnbma a los vascones un comportamiento basado en la perfidia, que, 
por otra parte, los remma al arquetipo global del bárbaro. Los inicios de la conformación de un 
perfil propio del vascón a partit de la Antigüedad Tardía no mostraban, sin embargo, rasgos defini­
damente negativ~s 1 5, d~ hecho, las alusiones a su condición de bárbaros en las obras de Paulino y 
Ausomo se ren;man mas claramente a un entorno asilvestrado y aislado, alejado de la civilización, 
que a una autentica voluntad malvada en la naturaleza de este pueblo. Será más tarde, en el mo­
mento en el que los vascones comienzan a ser percibidos de forma conflictiva por el poder político, 
esto es, a partir de la llegada al poder en la Península Ibérica y en la Galia de visigodos y merovin­
g10s respectivamente, cuando_ los antiguos vascones, habitantes de bucólicos bosques, empiezan a 
convertirse en las fuentes escritas en un pueblo cuyo comportamiento se asocia a otra vertiente más 
activa de la barbarie como es la firocitas y la perfidia16• El tema de la perfidia de los vascones, como 
veremos, se eleva a una categoría historiográficamente definitiva en época carolingia asociado di­
rectamente.ª la emboscada de Roncesvalles y la derrota de Carlomagno17. Es en este momento 
cuando se ªJusta por fin el relato histórico al cliché historiográfico. 

En lo que se refiere a las fuentes que tratan sobre las relaciones entre Carlomagno y los vascones, 
los tesnmon10s escntos son relativamente abundantes, aunque de distinto valor, y sobre todo deben 
ser interpretados de forma diferente, ya que evidentemente responden a criterios de creación diver­
s~s. Por un la?º: contamos con la peculiaridad informativa de los Annales y por otro, con las biogra­
fias de los mas importantes reyes francos, Carlomagno y Luis el Piadoso. En los primeros se trata 
umcamente de_ proporcionar mformación, reseñas de actualidad. En realidad, al margen de las idas y 
vemdas -venzt, fazt- de los reyes francos en este territorio que aparece denominado generalmente 

13 W.M. Whitehill, Líber Sancti Iacobí. Codex Ca­
listinus, Santiago de Compostela 1944, p. 359: ((Nava­
rru~ _ínterpretatur non verus, id est non vera progenie aut 
legtttma prosapia generatus.)> 

14 
Guíde du pélerin, p. 358: «Hec est gens barbara, 

omnibus gentibus dissímilis rítíbus et essentia, omni mali­
cia plena, colore atra, visu íniqua, prava, perversa, perfida 
fide vacua et corrupta, libidinosa, ebriosa, omní víolentía 
docta, ferox et sílvestris, ímproba et reproba, impía et aus­
tera, dira et contentiosa, uilís bonis inculta, cunctis víciís 
et iníquitatt'bus e docta, . .. » 

. 
15 J.J. Larrea, «Aux origines littéraires d'un mythe 

~Istoriographique: l'identité basque au Haut Mayen 
Age», Langues et peuples dEurope. Crístallísatíon des 

ídentités romanes et germaníques, H. Banniard edit., 
Toulouse (en prensa), sitúa en la obra de San Isidoro de 
Sevilla el inicio de la imagen negativa de los vascones. 

16 A. Alonso Avila, «Navarra y los vascones durante 
la época visigoda», J.er Congreso General de Historia de 
Navarra, Pamplona 1987, pp. 277-292. 

17 F.L. Ganshof, «Une crise dans le regne de Char­
lemagne, les années 778 et 779», Mélanges Guíllard 
1944, p. 133; Ph. Bautier, «La campagne de Charle­
magne en Espagne (778), la vérité historique», Bull. de la 
Soc. des se., lettres et arts de Bayonne 135, 1979; C. Lau­
ranson-Rosaz, L'Auvergne et ses marges (Velay, Gévau­
dan) du V!IIe au Xle síecle. La fin du monde antique?, Le 
Puy-en-Velay 1987, p. 44. 
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como Wasconia, la información histórica no es extremadamente abundante, aunque, en nuestra opi­
nión, resulta de gran interés la secuencia de términos puestos en relación con los u:ascones y que in­

ciden mayormente en cuestiones bélicaB, aunque siempre desde una doble perspectiva, que es, d_e re­
belión -subegit-, o de dominación. Si bien es cierto que en estos. textos no. se califica 
extensamente a los vaBcones de forma peyorativa, lo cierto es que su condic10n de eneffilgos reitera­
dos de los francos, aBÍ como el léxico empleado para referirse a ellos, que evita siempre cmdadosa­
mente el etnónimo, así como describirlos como un pueblo organizado militarmente de la m~sma 
manera que los «civilizados1> francos, con un exercitus, promueve en el lector una imagen cond1c10-
nada de inferioridad y barbarie. . , . , 

Mucho más explícitas al respecto son las más importantes b10graflas _reales realizadas en h epoca 
por Eginhardo, el Astrónomo y Nithardo. Las tres, en su deseo de elog1~r. al monar_ca cuya vida re­
latan, denigran a sus enemigos atendiendo casi siempre a un canon clas1co y remmendo ~u.s des­
cripciones a la utilización de todos los tópicos de la _barbarie acuñados a lo largo de la Antiguedad 
clásica. Por ello, los vascones aparecen de forma habitual asoCiados fundamentalmente a dos carac­
terísticas de dicha condición como eran la perfidia y la levitas. Los términos, por supuesto, no de­
ben ser entendidos en su literalidad semántica, ni tampoco como exclusivos de los vasco~es, ya 
que, como veremos más adelante, la perfidia como característica del contrar1~ es una acusac1?,n que 
laB fuentes carolingias utilizan continuamente contra todos los pueblos que tienen_ una relac10n be­
licosa con los francos. Sin embargo, en el caso de los vascones, es importante senalar que aunque 
con anterioridad la perfidia les pudo ser atribuída como un distintivo ~enérico de s~ barbane, en 
época carolingia este raBgo se asociará estrechamente al tópos histonografico consmmdo alrededor 
de la batalla de Roncesvalles. 

A pesar de la importancia que historiográficamente se le haya podido conc;~er a este choque 
militar, lo cierto es que, como señalan algunos historiadores, este desastre del ejercito franco en el 
paso de los Pirineos, no obstante su magnitud, fue ;_scasamente re~og1do en las fue~tes ;=ontempo­
ráneas de la época, es decir, en los Annáles18 . Paradopcamente, sera en una de las mas celebres b10-
grafías de Carlomagno, la Vita Karoli de Eginhardo, en la que se pretende realizar 1~n retrato glo­
rioso del rey carolingio, donde más profusamente se relate la debacle de los francos . Lo chocante 
de este hecho no ha pasado desapercibido para la historiografía moderna, la cual no ha dudado en 
calificar el pasaje que lo describe como «extraño» en el contexto de la obra, sobre todo en. su deseo 
de ofrecer el máximo de detalles posibles de la derrota de las huestes de Carlomagno. Prec1~amente, 
la particularidad de este texto que es el que determina de forma más clara la caractenzac1on de los 
vascones como pérfidos en época carolingia, así como la evidencia de una voluntad por parte del 
autor de la biografía de Carlomagno de redactarla siguiendo estrechamente los patrones histono­
gráficos y literarios de la Antigüedad Clásica, han suscitado nuestro interés .Y nos han per~mdo re­
flexionar sobre la percepción de la imagen de los vascones en la_obra de Egmhardo. Ademas, la cla­
ra asociación que se realiza en este texto entre el comportamiento de los va~cones y la perfidia, 
resulta muy reveladora desde el punto de vista de la historia de la conformación ~e _un arquetipo 
vascónico en las fuentes históricas y literarias a partir de la Antigüedad Tardía. Por ultimo, s1 consi­
deramos el éxito del que gozó la Vita Karoli en su época, de la que se hicieron más de ochenta co­
pias que circularon por toda Europa20 , podemos afirmar que la difusión de la imagen pérfida de los 

18 L. Halphen, Carlomagno ... , pp. 74-77 apunta 
que en un principio la derrota fue ocultada por los ana­
listas, posteriormente fue desvelada en términos discre­
tos y finalmente se convirtió en una leyenda. 

19 Eginhardo, Vít. Karol., L. Halphen ed., Paris 
1959. 

20 R. Martin, Aproximación a la literatura latina tar­
día y protomedieva/, Madrid 1999, p. 85. 
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vascones fue relativamente amplia y condicionó la mirada de otros pueblos sobre los habitantes del 
territorio pirenaico21 • 

Por todo ello, sin olvidarnos del universo_ conceptual de época carolingia al que pertenece el tex­
to, nos proponemos analizar el relato de Egmhardo sobre Roncesvalles teniendo en cuenta, en pri­
mer lugar, los modelos de la Antigü?dad Clásica que el autor insiste en utilizar -Suetonio en par­
ticular-; en segundo lugar, su s1gmficado en la interpretación del texto; y, finalmente, su validez 
para el examen dd mismo. De esta forma, podremos dar una mejor explicación a la función de este 
controvertido pasaje de la Vzta Karoli, además de proporcionar algunas precisiones sobre la imagen 
de los VaBcones Y, la forma en la que pueden leerse algunos textos carolingios partiendo de un para­
digma histonográfico heredado, cuando menos, desde la Antigüedad Tardía22. 

l. LOS CONDICIONANTES DEL TEXTO DE EGINHARDO 

Eginhardo no pretende ocultar en ningún momento a lo largo de su obra tanto su servidumbre 
a los cánones clásicos, como un fervoroso deseo de imitatio en la composición de su retrato históri­
co de Carlomagno de las célebres biografíaB de los Doce Césares escritas por Suetonio. Podemos es­
tablecer pues ,que, aunque nuestro _autor llama en su auxilio a Cicerón en el prólogo de su Vita Ka­
rolz considerandose mdigno seguidor del mismo23, su verdadero modelo eran las Vidas de los 
Césares, qu~ sigue de una manera bastante fiel en cuanto a estructura narrativa y ocasionalmente, 
en d lengua);· Pero sobre todo, el propósito de Eginhardo en su aemulatio del texto latino era po­
ne1 en relac_1?n tanto el concepto _de poder que animaba a los Césares de Suetonio como el que im­
pulsa la acc10n de Carlomagno. Sm embargo, es también en este punto donde la distancia entre los 
modelos se hace más evidente, puesto que el universo conceptual de Eginhardo no es el de Sueto­
mo, smo el del ~undo carolmgio, y su percepción de la autoridad monárquica e imperial, aunque 
heredera de aquella en algunos aspectos no corresponde a la de la época de los Césares. 

Esta actitud nos demuestra que la elección de Suetonio como modelo de la biografía carolingia 
por parte de Egmhardo no respondía a un simple criterio estético, sino que era un acto consciente 
del autor que iba más allá del elemental deseo de emulación literaria. No obstante, no debemos ol­
vidar que su pasión por el escritor latino venía determinada por algunos condicionantes propios 
del entorno educativo ~el autor. El p~imero de ellos era evidentemente de tipo cultural, ya que los 
modelos a los que podia dmguse Egmhardo en plena eclosión del renacimiento carolingio tenían 
que ser necesariament_e dásicos

24
. La enfervorizada recuperación de textos y autores antiguos por 

p~rte de la mtelectualidad de la época dejaba escaso margen de maniobra fuera de los arquetipos 
clas1cos que comenzaban a ser considerados como canónicos. Además, debemos recordar la estre­
cha relación ~e nuestro Eginhardo con otro gran erudito de la época, el maestro Lupo de Ferrieres, 
quien como el, admirnba la obra de Cicerón y apoyaba la utilización de autores antiguos. Pero, so­
bre todo, en este ambiente de fuerte idealización de los modelos clásicos resultó determinante, a 
nuestro entender, la conservación, en el monasterio de Fulda donde estudió nuestro autor del úni­
co manuscrito a partir del cual se realizaron laB demás copias que conocemos de las biografías de los 

21 
K. Sánchez Artetxe, Historia eta fikzioa: Karlomag­

no Euska!Herrian VIII-IX mendeetan, UEU, Bilbao 2001. 
22 

E. Garrido, «La interpretación de la barbarie al 
final de la Antigüedad)), Antigüedad y cristianismo 7, 
1990, pp. 475-486. 

23 J.J. Contreni, Carolingian Learning, Masters and 
Manuscripts, Norfolk 1992. 

24 
B. Bischoff,, Manuscripts and Libraries in the Age 

ofCharlemagne, Cambridge 1995, pp. 144-145. 
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Doce Césares. Se trataba por lo tanto, de un libro especialmente apreciado. De esta manera, cuando 
Eginhardo se dispone a realizar una biografía del gran Carlomagno elige necesariamente el modelo 
de Suetonio, pese a que conscientemente afirma en el pr6logo de la misma que su maestro para la 
historia y para la expresi6n literaria es Cicer6n25: "· .. tu i!lud Ciceronis putarem contemnendum, 
quod in primo Tusculanarum libro, cum de Latinis scriptoribus loqueretur, ita dixisse legitur: 'mandare 
quemquam''. inquit, litteris cogitationes suas, qui eas nec disponere nec inlustrare possit nec delectatione 
aliqua adlicere lectorem hominis est intemperanter abutentis et otio et litterÍS>>26• La selecci6n de ambos 
autores latinos demuestra algo más que las preferencias estilísticas de Eginhardo y es que podemos 
considerar que nos encontramos ante un proceso histórico de compartimentación y selección de 
los autores clásicos, impulsado por el tipo de recuperaci6n de la cultura clásica, y en el que cada 
uno de los maestros antiguos está destinado a cumplir una funci6n específica, es decir, que el mo­
delo de Cicer6n conviene a la expresi6n literaria y Suetonio proporciona el arquetipo biográfico. 

Como acabamos de ver, la inclusi6n de Eginhardo en el marco del renacimiento carolingio con­
dicionaba fuertemente la elecci6n de sus modelos historiográficos y literarios. Además de ello, la 
lengua utilizada para la redacci6n del texto no podía ser otra que el latín, un latín necesariamente 
diferente del que había utilizado Suetonio27, pero con el que Eginhardo buscaba similitudes de ex­
presi6n. Lo realmente relevante de este uso de la lengua latina es que, en cierto modo, encorsetaba 
el pensamiento de Eginhardo, ya que éste s6lo podía adecuar sus conceptos del poder y la política 
elaborados en un ambiente carolingio a un latín de poder, tal y como había sido concebido en el si­
glo II d.C. en el reflejo particular de una situaci6n28• Por eso, cuando examinemos más detenida­
mente el texto comprobaremos hasta qué punto hay un cierto desfase entre la denominaci6n del 
poder en época carolingia y en el latín clásico que Eginhardo se veía obligado a utilizar. Los con­
ceptos carolingios aparecen así constreñidos a términos latinos forjados en el siglo 1 a.C. para defi­
nir el antiguo imperio romano. Todas estas consideraciones nos sirven para aclarar y remarcar que 
la aportaci6n de las fuentes carolingias no es únicamente comprensible desde la Antigüedad, ni 
mucho menos, ya que por grandes esfuerzos de imitatío e incluso de aemulatio del imaginario del 
imperio romano que realizaran dirigentes y emperadores del ámbito carolingio, la realidad hist6ri­
ca que describen los textos pertenece al siglo IX. Otra cosa es que en su presentaci6n externa y en la 
interpretaci6n, los arquetipos del mundo antiguo jueguen un papel fundamental29. 

Los condicionantes para la elecci6n del modelo suetoniano por parte de Eginhardo no fueron 
únicamente de orden historiográfico o estético, puesto que las consideraciones políticas tuvieron 
también gran importancia, fundamentalmente derivadas de las propias características de la figura 
hist6rica de Carlomagno. El rey de los francos había culminado su trayectoria monárquica convir­
tiéndose en el transcurso de una solemne ceremonia en Aquisgrán en la Navidad del 800 en empe­
rador de los romanos; por lo tanto, legitimar la herencia del antiguo Imperio en la persona del gran 
monarca carolingio era una tarea casi necesaria para su bi6grafo. En este sentido, la fidelidad al 
modelo original de Suetonio por parte de Eginhardo no es más que un intento de provocar en el 

25 M. Innes, R. Mckitterick, «The writing ofhistoryn, 
Carolingian culture: emulation and innovation, Cambridge 
1994, p. 203 afirman que Lupo de Ferrif:res considera que 
la biograRa de Carlomagno escrita por Eginhardo debía 
ser leída dentro de la tradición ciceroniana. 

26 Eginhardo, Ví"t. Karol., Prologus. 
27 A. Wallace-Hadrill, Suetonius, Londron 1983, pp. 1-

25; B. Baldwin, Suetonius, Amsterdam 1983, pp. 467 ss. 

28 F .L. Ganshof, <<L'historiographie dans la monar­
chie franque sous les mérovingiens et les carolingiens», 
La storiograjia altomedievale, Spoleto 1970, p. 646. 

29 ]. Fontaine, «De l'universalisme antique aux par­
ticularismes médiévaux: La conscience du temps et de 
l'espace dans l'Antiquité tardive», Popoli e paesi nella 
cultura altomedievale, Spoleto 1983, pp. 42-45. 
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lect?r la asociación entre los antiguos emperadores romanos . . 
decirlo, una sucesi6n si no política P ¡ ·¿ I' . Y Carlomagno, Y de JUstificar, por así 

al . ' ' or o menos l eo og1ca en I , 
una actu 1zaci6n de la pars occidentalis del Im erio'º· El , o que quena presentarse como 
lo tanto, acercarse al de un antiguo emper d P retrato de este Carlomagno pretende, por 

E · h d a or romano. 
grn ar o, por supuesto, no fue el único en tratar d 1 ·¿ . . , 

que lo hizo con mayor éxito y con m, , 1 e ograr esa 1 ent1ficac10n, aunque sí fue el 
as cercama a os patr ¡ · · O 

macla Poeta Sai6n celebra la figur d C 1 ones c as1cos. tras autores como el lla-
J ' a e ar omagno como Ja d A 

poema, pero también como la de un nue C . e un nuevo ugusto en un extenso 
d 1 d 1 vo onstantrno y un nuev Ti d · 31 L ·¿ · e rey e os francos con algunos d 1 d o ea os10 . a 1 ennficación 
d e os gran es emperador . d 

o la geopolítica de la época y ten1"end es iomanos no es e extrañar observan-
. o en cuenta que parte d ¡ · · fi 

extinta pars occidentalis del imperio E . h d . e impeno ranco se asentaba sobre la 
1 . . · grn ar o, con su bwgrafia h • , 

una egmmación política al reino franco por v1' d h . ·¿ 1' no acia mas que proporcionar 
1 b d 1 . . a e erencia i eo 6gica p b d . a o ra e renac1rn1ento carolingi"o e 1 . ara mayor a un amiento 
· , n a que se asentaba la p · ¡ al d ' 

no sobre las bases del saber antiguo h , . ropuesta mte ectu el nuevo impe-
, no ac1a smo confirmar · d d h . 

entre ambos imperios La idea , esa i ea e erenc1a y continuidad 
· en s1, por supuesto no es d · · . l d 

reino franco, en realidad se trata d . ¿· . , , d nove osa m ongma e los analistas del 
' e una 1ee icion a apt d ¡ · d ¡ 

borad~, transformada y ampliamente utilizada a l; lar ~ ª¡a os tiempos, e a famosa teoría ela-
1mpenos, según la cual todo nuevo p d ¡· b bgo e ª. Annguedad sobre la sucesión de los 

' o eren iza usca a su le r· ·' · · . 
mas y usos de los imperios que en el mundo habían sida32 g1 imac10n en una im1taci6n de las for-

Todos estos elementos que acabamos de ex oner n . . . 
valor de la figura de Carlomagno en el t t d ~ . h ';{ sirven para una mejor comprensi6n del 
der mejor su trato con el enemi o exalo e gm ar o, pero sobre todo, nos ayudarán a enten­
rey franco al de un emulador de glas' eemspeci cimente con los vascones. La aproximación del perfil del 
d . pera ores romanos pr · 

e mterpretación de Ja perf:: J1·a d ¡ I . oporc10na, a nuestro entender, la clave 
l'ª' e os vascones en e pasaJ d 1 Vi" Ka 1. 

nuestro caso, el interés se acrecienta ma's , d 11 d d le e .ª zta rou. Por otra parte, en 
1 . aun, e a o e a Antig·· d d CI, . 1 . 

que as c1tas a los vascones nos atraen 1 1 ue a as1ca, en e sentido de 
e . en e punto en e qu ' t · . 
rerenc1a a un universo conceptual estr h ¡· d e es as contienen evocaciones o hacen re-

. ec amente iga oalat ¿· ·• ¡• · D" h 
mire analizar las fuentes carolingias desd "b·¡·¿ d ra lC!on c as1ca. ic o referente per-

e nuevas posi l I a es de evaluación. 

2. CARLOMAGNO y LOS VASCONES EN EL TEXTO DE EGINHARDO 

2.1. Carlomagno, nuevo Augusto 

La figura de Carlomagno, emblemática de la historia d F . . . 
aparece siempre bajo una doble luz desde el unt d . e rancia casi hasta la hag10grafía política33, 
na su condición de rey de los franco 1 P do 1 e vista del rnvesngador, la pnmera, la que ilwni­
en emperador de Jos romanos34 Am~ y ~segun a, da que ªpartir de la Navidad del 800 le convierte 

. os e ementos, e mdudable peso en su biografla política, suelen 

d' 
30

!, ~· ~~ago Hernando, El imperio en la Europa rne-
zeva a nd 1996, pp. 11-18; H. Pirenne, Mahoma 

Carlomagno, Barcelona 1996 (Paris 1970), pp. 181-19/ 
11 MGMl!I, pp. 259 SS. 
3~, F. Gaseó, «~,ª teoría de los cuatro imperios. Rei-

H.terabc~on Y adaptac1on ideológica. l Romanos y griegos>> 
ª 1s!2, 1981, pp. 179-196. ' 

, 
33 

F. ~rau_del, La identidad de Francia: espacio geo­
grdfico e hzstorza, Barcelona 1993. 

34 R M . L' · ornsey, empereur a la barbe fleurie. Char-
femagne dans la mytho!ogie et l'histoire de France, Paris 
997, P· 23; R. Mussor-Goulard, Carlomagno, México 

1986, pp. 88-106. 
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inclinar la balanza en el conjunto de la valoración histórica, dejando al margen con frecuencia 
otras cuestiones de igual o similar relevancia. Eginhardo, en el siglo IX buscó, sin duda, destacar el 
papel imperial del monarca enlazándolo en la imaginería política con los símbolos del antiguo im­
perium de los romanos. La extensa cultura clásica del autor alemán, su protagonismo en el renaci­
miento carolingio y su carácter de escritor cortesano lo exigían así. 

Ya hemos señalado que Eginhardo reproduce con bastante fidelidad el esquema biográfico de 
Suetonio, probablemente en un intento de comparatio muy clara entre los antiguos imperatores 
romanos y Carlomagno emperador. Hay que precisar, sin embargo, que su retrato del rey franco 
no se ajusta estrictamente a la biografía de ningún emperador en concreto, sino que como bien 
ha demostrado A. Riquer contiene una variedad de elementos del perfil biográfico de Augusto, 
Tiberio, Calígula o Nerón35. De todos modos, y como veremos más adelante, en nuestra opi­
nión, es la descripción de la vida y hechos del emperador Augusto la que parece tener más peso 
en la construcción del texto de Eginhardo, aunque desde un punto de vista histórico, no debe­
mos olvidar que, a su vez, el verdadero modelo de Suetonio en la elaboración de sus biografías es 
el emperador Trajano, sobre cuya imagen imperial proyecta el escritor latino su idealización del 
optimus princepSJ6. 

Después del prólogo de intenciones, el autor comienza disculpando la falta de noticias sobre los 
primeros años del rey franco aduciendo ausencia de testigos que puedan aportar datos al respecto: 
«De cuius nativitate atque infontia ve! etiam pueritia quia neque scriptis usquam aliquid declaratum 
est, . .. »37. Además de la excusa metodológica, Eginhardo sortea así muchos de los relatos fantásticos 
que adornaban el texto suetoniano y que relataban el nacimiento y los primeros años de los empe­
radores de la dinastía Julio-Claudia acompañándolos de un compendio de visiones y premonicio­
nes que los ponían en relación directamente con los dioses paganos, sugiriendo la paternidad o la 
protección de los mismos38• Aunque Eginhardo evita la presencia constante de las teorías históricas 
basadas en el providencialismo cristiano en su biografía39, la influencia del pensamiento religioso 
de la época sobre el ordenamiento del mundo y el origen del poder no deja de tener su importan­
cia, lo que habría hecho necesaria la eliminación de la parte del modelo clásico que resultaba ina­
ceptable en el relato biográfico de un monarca cristiano. 

Sin embargo, si se observa el texto de Suetonio referente a Augusto, el autor latino también se­
ñala cierta parquedad de noticias con respecto a los primeros años del emperador: «Nec quicquam 
ultra de paternis Augusti maioribus repperi,,40 , aunque, en este caso, queda claro que Suetonio no 
alude a la contemporaneidad de los hechos, sino a noticias escritas sobre la infancia y juventud de 
Augusto. La insistencia en la participación directa es un detalle metodológico sobresaliente por­
que nuestro autor se empeña en recalcar en varias partes de su obra que su legitimidad para escri­
bir la biografía del emperador franco reside precisamente en que él era coetáneo de los hechos que 
narra. También podría especularse con la posibilidad de que la ausencia de noticias sobre la infan­
cia del emperador fuera debida a que nadie parece haber escrito sobre la misma, quizá porque con 
anterioridad, la biografía no era una prioridad de la historiografía carolingia, con lo cual se resalta 

35 Eginhardo, Vida de Carlomagno, Alejandra de 
Riquer ed, Madrid 1999. 

36 F.L. Ganshof, «L'historiographie ... )), p. 647 se­
ñala que se ha criticado a Eginhardo por apropiarse de 
ntunerosos pasajes de la vida de Augusto de Suetonio; 
E. Kornemann, Tiberius, Stuttgart 1960; B. Levick, Ti­
berius the Politicían, Londres 1976. 

37 Eginhardo, Vít . .Ki.rrol. 4. 
38 G. Weber, J<aiser, Traume und Visionen in Prin­

zipat und Spdtantike (Historia-Einzelschriften 143), 
Stuttgan 2000. 

39 M. Innes, R. Mckitterick, op. cit., p. 207. 
40 Eginhardo, Vít. KaroL 2. 
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la originalidad del text b d 1 . 
Eginhardo era un perso:~es;r~~i:o º; ~arfo!~e~: dar ~n certificado de gar,antía afirmando que 
un testigo directo de lo que relataba. En definiti;a l Y q le, .por lo tanto, pod1a considerarse cor,no 
fanC1a del emperador pretende garantizar la fiabilida~ pdulcntud que revela no mventar sobre la m-

S · , d ·1 · , . e texto. 
m mas 1 ac10n y siguiendo el esquema suetoniano E . h d 

exteriores emprendidas por e 1 . ' gm ar o acomete el relato de las guerras 
ar omagno que comienzan A · · · · 

primera mención a los vascones en el texto41 N 1 , . en qu1tama y mven para Introducir la 
ñalado, Eginhardo incluye el relato de la bat~lla od~s R a umca, Pº!;enormente, y como ya hemos se­
historiográfica y cuyo análisis constit 1 d oncesv~les que ha generado cierta polémica 
distintas partes que podemos apreci:~ne l~e~~;~ d~ ~t~nartICulo. Por lo tanto,. si consideramos las 
parecen concentrarse en los textos dedicados a las h ¡; h~rdo, las dos menciones a los vascones 
c?nforman la personalidad historiográfica del mon:~~as behcts de Carlomagno, esas guerras que 
pico de emperador romano. y que e ayudan a encapr en un perfil ti-

La valoración de estas dos noticias del relato carolin i · , 
que los vascones juegan en el texto a los ojos de Eginhar!o o ¡asa por ~na 1 comp~ens1on del papel 
vista en ningún caso que el objetivo de la biografía de Egin.h ~a examm~r o no ay que P,erder de 
elogzum del propio rey franco Siend C 1 . ar o no son os vascones en s1, smo el 
de su figura pued al. . 1 o ar omagno el eje de la narración, sólo desde la evaluación 
riográfica. Dicho e~e aontr1z;rse as mednc10nes fide los vascones y su significación histórica e histo-

a rorma, po emos a irmar que el · ; · 
Eginhardo está condicionado inevitablemente por la figurad ar~u~npo vascodmcalo quednos ofrece 
mas ante una imagen b . e ar omagno, e t mo o que esta­
elogioso del monar qued~rece a su sodmd ra y se alimenta de su leyenda. El retrato decididamente 

ca con 1c1ona sin u a esta ima d I 
dibujados como el negativo del reflejo esplendorosog~~ c:r~s vascones, ,que por el contrario, son 

J~~;: ;~:t~l~~;a:~igos m~litares. La propia calificación de ~:a;~~~:~:áe ;~~I~n~a:~~ ~~~~:~ 
Por lo tan o negativo que provoca en el erudito carolingio su enfrentamiento con el re 

. 1 to, para comprender las referencias a los vascones en el texto de Eginhardo h y. 
mmar e retrato del Carlomagno en la Ví'ta Karoli amoldad 'd 'fi . , ay que exa-
perador de Occidente. o a su 1 ent1 1Cac10n como nuevo em-

Según el modelo de Suetonio las 'd d 1 d 
tudes que definen ide l' . ' VI as ~ os empera ores se caracterizan por determinadas vir-
presenta adornado o og1cam:nte su rema o; por ello, el perfil del Carlomagno de Eginhardo se 

histórica y a identl~:rl~n~e s~~: : fuertes cualid¡~e; que tienden a especializar su personalidad 
mente a una mera ex osición . anera ~on~reta . ero el texto carolingio no se limita simple­
y los vascones el supr~mo mal '!;, ;1p:f¡ :n;mque1sta en ~a que d monarca representa el supremo bien 
los vascones resenta ' as a e ~~ta te~tac1on simplista, la oposición entre Carlomagno y 

siste en expli~ar la na~~al~::~ef~e~~~ bh~co SI tenemosden cuenta que s~ función principal con­
gen de los vascones está d t' d . es e este punto e vista, la negat1v1dad que rodea la ima­
explicarlo y para exalt es ma da a componer parte del retrato del monarca carolingio, sirve para 

. ar sus v1rtu es como monarca. 
La pnmera de estas virtud E · h d 

Perseverancia que t b', hesb~ue gm :r o pone en escena es la perseverantia de Carlomagno45. 
' am ien a 1ª acampanado a su padre, a Pipino, y que éste había demostrado 

41 Eginhardo, Vít. Karol 5 
42 Egihhardo, Vit. Karoi 9. 
43 . - . • 

136
. A. Klemclausz, Charlemagne, Paris 1968, Í'P· 125_ 

~: F.~. Ganshof, «L'histótiographie ... >), p. 648. 
Egmhardo, Vit. Karol S. 
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. .d d d · finalizar con éxito todas las guerras em-fundamentalmente gracias a su capac1 a e continuar y . . ien de i ual manera 
prendidas46. La misma cualidad adorna a su suceso.r,. a su h1¡~ Ca:l:::~~~d;;;:ar ;ualq!ier empresa 
demuestra decisión y coherencia en sus accd10nes belicas, neganedoexsecutus non prius incepto desistere 

b. ·d eptam expe ztionem strenuzsszm ' . . 
que hu iera acometi o: « ... susc . d oliebatur perseverantia quodam ac ;ugz­
aut semel suscepto labori cedere voluzt quam hoc quo efficedre m los reyes francos en el texto de 

fi l d 47 L perseverancia que istmgue a 
tate perfecto ne conc u eret .. ·" . a . . a sean éstos vascones o sajones, 
Eginhardo es puesta en contraste con la actlltud de sus enemigioa~; YComo sabemos la inconstancia 

. l . d taca es su evitas o inconstanc · ' 
de qmenes o pnmero que se es d 1 b, b desde el momento en que la literatura 
es uno de los principales defectos que a ornan a ar aro ·nea acidad de fi"ar un objetivo o de 
clásica comenzó a construir su arquetipo. De este modo, dla i respultan definijorias de los pueblos 

h · 1 empresas que se empren en 
mantener una co erencia e~ as . . . la levitas ue caracteriza a los vasco-
bárbaros frente a la constancia de los civilizados. En est~ c~:o~ra de Car~magno. Su función en el 
nes en el texto se pone d.e rehev~ en la col mparatzo con a g los vascones en el ámbito de la barba­
texto además de calificativa consiste por o tanto, en situar a 

' . . 1 , . 49 

rie, aunque sm menc10nar e termmo . . usa · usta lo que convertía automá-
Todas las guerras descritas tenían, seg:n Egmhardo, t~~nc~e lj gue;ra justa, el célebre bellum 

ricamente a Carlomagno, como nuevo ugusto, en .Pª a . . · 1 . . mano De Augus­
iustum, que había sostenido ideológicamente la actlV!dad imhtar·d~ f1~~e:~~u~~t ,,s; En princi­
to Suetonio nos dice: «Nec ulli genti sine iustzs et necessarus causzs e didas, .. ~r Carlomagno 

pi~, la justificación que Eginhardo nos proporcionha db; las guenrzraasdoemsuppr:~re· « dmnium bellorum 
1 h h d ampañas que a ia come · 

descansaba en e ec o e que eran c . h d d ji ·t m ,,si Pero si observamos la . . A · · tr oatum se non um znz u · · · · 
quae gesstt, primo .quztanzcum, ª1~ª { .znc. d d ueva campaña militar del monarca carolin-
forma en la que Egmhardo ~espt a eb i~~~2 ~~; s:j~nes53, los bretones54, los eslavos55, los hu­
gio, sucesivamente, contra os ongo ar s ' d 1 1 autor nos ofrece una razón que 
nos56 y los daneses57, comprobamos que en to os os casos e uerra si no son las presiones del 

muestra al rey prá~ti~ment~ forzado ~ emr:ene~~;d~an~enl~~v;;blos ~ntes sometidos. En ningún 

~:~~s¿::i;:u~;~~ºe:ip~e~~e ~~~~:dp:~i~~Ón d~ conqui~t~ ºp::a ctj~t:~~ ~~na:~~:~~~ª/;:: ~~:~~er 
Gracias a la guerra, Carlomagno emuestra su capaC! a el texto carolin io apa-

a los pueblos de la periferia del reino franco a su poder, un concepto ;::i;~ usus consilio, n!n solum 
rece definido como potestas: « ... bello se eum expostularum. Sed Lupus, . . ·n 59 A través del 

Hunoldo reddidit, sed etiam se ipsum ;fu P;:n~~:tu~;~e::t ~~~~~t;:'::{i~;~:~~be ~firmar a tra­

~~~t~~ ~::;~r~ª:U~s e:;r~~~;;ct.:~iza ~racia~ a su ~ersevera~tia es, precisamente, su disposición a 

46 Eginhardo, Vit. Karol. 3: <e .. quod contr~ Waifa­
rium ducem Aquitaniae ab eo susceptum per continuos ~o­
vem annos gerebatur .. . ». R. Mussot-Goulard, op. ctt., 
pp. 13-26. 

47 Eginhardo, \lit. Ka rol. 5. 
48 Eginhardo, Vit. Ka rol. 9: «.~d~uv~bat in hoc fa_cto 

Wascones et levitas armorum et loct zniquitas .. . »,la levitas 
de este fragmento se refiere a la ligereza del armamento 
de los vascones. . 

49 Y. Daugé, Le barbare. Recherches ~ur la conceptzon 
romaine de la barbarie et la civilisation, Pans 1981, p. 576. 

so Suetonio, Vlt. Aug. 21. 
51 Eginhardo, V'it. Karol. 5. 
52 Eginhardo, Vlt. Karol. 6. 
53 Eginhardo, \lit. Karol. 7-9. 
54 Eginhardo, VZt. Karol. 1 O. 
55 Eginhardo, Vlt. Karol. 12. 
56 Eginhardo, \lit. Karol. 13. 
57 Eginhardo, \lit. Karol. 14. 
58 Eginhardo, Ví't. Karol. 6. 
59 Eginhardo, Vlt. Ka.rol. 5. 
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ejercer la potestas, o sea, el poder y la autoridad que de ella se deriva. Por ello, Eginhardo no duda en 
calificar a Carlomagno de rey poderosísimo: «Haec sunt bella quae rex potentissimus .. .. ,, 60, cualidad 
ésta en la que se asienta su legitimidad, sostenida y refrendada continuadamente a través del triunfo 
militar. Por lo tanto, si la perseverantia había servido para demostrar la capacidad de Carlomagno 
para convertirse en rey sucediendo dignamente a Pipino, la potestas le sancionará como tal gracias a 
la confirmación de su liderazgo mediante la victoria militar. 

La potestas resulta también fundamental para la comprensión de la imagen de los vascones en 
el texto de Eginhardo porque en tanto en cuanto los montañeses transgreden la potestas carolin­
gia, es decir, la autoridad de Carlomagno a la que afirmaban haberse sometido, se convierten en 
pérfidos, es decir, en un pueblo que quiebra la fides, la confianza que en él había depositado el de­
tentador de la potestas. La perfidia vascónica es, por lo tanto, la perfidia del enemigo, es el aspecto 
negativo de la potestas, del mismo modo que la levitas podía considerarse como lo opuesto a la 
perseverantia. Por lo tanto, la perfidia que Eginhardo atribuye en su texto a los vascones sólo pue­
de ser comprendida desde la autoridad atribuída por el autor a Carlomagno, un concepto que 
Suetonio había identificado con las vidas de Augusto o de Tiberio. En definitiva, el propio texto 
acomete de forma metafórica todos los pasos que van a transformar a Carlomagno de rex franco 
en imperator romano. 

2.2. La perfidia de los vascones 

Para llegar a sus conclusiones sobre los vascones, Eginhardo organiza y ordena los dos fragmen­
tos de la Vita Karoli del texto en los que dicho pueblo aparece mencionado, de forma que quede 
perfectamente explicado y razonado para el lector el comportamiento pérfido de los vascones. En 
principio, ambos textos se encuentran ubicados en el mismo lugar del relato biográfico que es el 
dedicado a narrar las guerras emp~endidas por Carlomagno, por lo tanto, y como ya hemos señala­
do, resulta evidente que el contexto en el que aparecen los vascones está siempre relacionado con la 
actividad bélica. Desde un punto de vista estructural, los dos fragmentos ocupan diferentes lugares 
en el texto con el fin de facilitar la comprensión de su función, el primero de ellos narra la guerra 
emprendida por Carlomagno contra Aquitai'iia al comienzo de su reinado, en continuación de la 
iniciada por su padre6

1
. A lo largo de este pasaje, Eginhardo relata la sumisión al rey franco prota­

gonizada por Lupo, dux de Wttsconia: «Sed Lupus saniori usus consilio non solum Hunoldum reddidit, 
sed etiam se ipsum cum provincia cuipraeerat eius potestati permisiti>62• 

El segundo fragmento, que además es el más controvertido, contiene una referencia bastante ex­
tensa al desastre de Roncesvalles en el transcurso del cual el ejército franco resultó diezmado a cau­
sa de una emboscada preparada por los vascones en el paso pirenaico63. En este último caso, en 
tanto en cuanto son los propios vascones quienes sin razón justificada inician una guerra contra 
Carlomagno, es decir, transgreden el principio de obedientia que previamente habían prometido a 
través del dux Lupus, la batalla de Roncesvalles supone la revelación de su perfidia, ya que ha pro­
vocado la ruptura de la fides, es decir, de la palabra dada que es la característica básica del trato en­
tre los pueblos civilizados

64
. En realidad, la perfidia de los vascones aparece únicamente mencionada 

60 
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como tal en el segundo fragmento, el relativo al desastre del ejército carolingio, porque el primero 
de los textos, en el cual se hace referencia al tratado suscrito por el duque Lupa, debe ser contempla­
do, en nuestra opinión, desde el punto de vista del segundo, es decir, como un antecedente o justifi­
cación de lo que sucederá en Roncesvalles donde se declara abiertamente la perfidia vascónica. En 
definitiva, en esta primera mención se produce una clara escenificación de la promesa de la fides. 
La ruptura de la misma con el ataque de Roncesvalles supone la atribución de la perfidia a los vas­
cones y, en consecuencia, su transformación en enemigos de los francos. 

La perfidia que Eginhardo atribuye a los vascones, tal y como aparece definida en su texto, 
no es una creación original del pensamiento carolingio, sino que está profundamente enraizada 
en la concepción clásica de la figura del bárbaro65 . Desde este punto de vista, podemos afirmar 
que este atributo, en este caso, sirve para caracterizar a los vascones desde una perspectiva clási­
ca, ya que, como hemos dicho, forma parte de un modelo perfilado a lo largo de la Antigüedad 
que se encuadra en la percepción genérica de la barbarie66. Todo ello nos lleva a pensar que los 
vascones aparecen arquetipizados como bárbaros en la Vita Karoli de la misma forma que el 
resto de los enemigos de Carlomagno, independientemente de cómo se comportaran ellos en 
realidad. 

La perfidia es una rasgo característico de la barbarie que aparece destacado en la mayor parte de 
los textos que componen la historiografía clásica, pero es durante la Antigüedad Tardía, cuando 
probablemente a causa de la situación exterior, muchos rhetores insisten una y otra vez en sus dis­
cursos en la presencia entre los enemigos de la feritas, la ferocia y la perfidia67 . Esta última, en con­
creto, forma parte indiscutible del paradigma historiográfico de la barbarie debido a que los pue­
blos extranjeros a Roma, que no pertenecen al ámbito de la civilización, al regirse por sus instintos 
muestran una extrema volubilidad y por lo tanto, denotan una gran incomprensión hacia lo que 
significa un tratado, una alianza o un pacto con responsabilidad, ya que viven de lo inmediato y en 
ausencia de responsabilidades68 . En consecuencia, la fides les resulta extraña69 , y se encuentran más 
cerca de la perfidia que, como una forma más de la uanitas, representa la agitación y la inestabili­
dad permanente, que impide conocer el valor de los compromisos. En las postrimerías de la Anti­
güedad, el poeta Rutilio Namaciano, de gran repercusión en la historiografía posterior, parece estar 
obsesionado por el tema de la perfidia bárbara, sin duda apremiado por la amenaza de los pueblos 
germánicos contra Roma70. Con este ejemplo queremos señalar que la perfidia en ningún caso es 
una característica exclusiva de los vascones, sino de la barbarie en general y que, en realidad, no re­
mite más que a un arquetipo clásico común a la mayoría de los pueblos71 . Más aún, podemos recor­
dar que durante la Antigüedad Tardía los mismos francos, que en el relato biográfico de Carlomagno 
son mostrados por Eginhardo como paradigma de la civilización, habían sido considerados previa­
mente como bárbaros por los propios romanos, quienes, a su vez, les habían acusado nada menos 
que de la tan denostada perfidia 72• 

65 Ch. Favez, <,Les Getes et leur pays vus par Ovi­
de», Lato mus 10, 1951, pp. 429-430. 

66 E. Hall, Inventing the Barbarian: Greek Se/fDefi­
nition through Tragedy, Oxford 1989; P. Cartledge, The 
Greeks: a Portrait of Self and Others, Oxford 1933, 
pp. 36-62; J. de Romilly, "Les Barbares dans la pensée 
de la Grtce classique)), Phoenix4,] 993, pp. 283-292. 

67 F .M. Beltrán T orreira, "El concepto de barbarie 
en la Hispania visigoda)), Antigüedad y cristianismo III, 
1986, p. 54. 

6s Y. Daugé, op. cit., p. 326. 
69 !bid., p. 326. 
70 !bid, p. 373; B. Luiselli, «L'idea romana dei bar­

bari nell' été delle grandi invasioni germanichel>, Roma­
nobarbarica 8, 1984-85, pp. 34-37. 

71 P.M. Beltrán Torreira, op. cit., p. 58, asocia la 
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72 Pan. 6, 4, 2. Ch. Peyre, "Tite-Live et la ferocité 
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bien hacían referencia a términos comúnmente asociados a la barbarie, sin aludirla, o bien dibujaban 
un cuadro que evocaba esa situación78. Este último es el método utilizado por el autor alemán para 
trazar la barbarie de los vascones en su biografía de Carlomagno con respecto al med10 en el que 
éstos se mueven. La geografía, es decir, el espacio, sirve al biógrafo de Carlomagno para caracterizar 
sin calificar a los vascones. 

Eginhardo da en primer lugar al espacio de los vascones el nombre de Wasconia, la cual. estaría si­
tuada más allá del río Garona, «transmisso amne Garonna .. . >>79• El topómmo es muy conocido yapa­
rece continuamente en las fuentes carolingias y en sí, no contiene una acepción de ningún tipo, ni 
mejorativa ni peyorativa: <<Pipinus fuit in Wasconiam/foit in "Wasconíam ultr'!-flumen Garonnam .. .>>80; 

«Carolomannus perrexit in Wasconia . .. »81 ; « .. • iterum Pippinus pergens (pergo) in Wasconia cum Karolo 
et Carlomanno superavit vascones .. . »82; (< Carlus foit in Wasconiam contra Eodonem .. . >>83 ; «quan~o Ka.­
rolus invasit "Wa.sconiam .. . »84; «Karolus pugnavit in Vasconia contra Eodonem ... »85 ; «Carolus znvaszt 
Wasconiam ... »ª6• El término en sí resulta interesante porque define un espacio propio para los vasco­
nes, un territorio con unos límites cuyas características se nos escapan, pero qu.e el rey traspasa o al 
que debe acudir de forma más o menos periódica. . . . . 

La función del espacio asignado a los vascones por parte de Egrnhado parece adqumr un cierto 
matiz político cuando se tipifica como lugar de refugio, de acogida de aquéllos que se rebelaban 
contra el poder de Carlomagno. Esa particularidad convertía al territorio de los vascones. en un es­
pacio conflictivo: « ... Lupo Wasconum duci per legatos mandat, ut perjúgam reddat ... »87• Sm embar­
go, nuestro autor no es el único que recoge esta singula;idad atribuída a Wasconia, ya que tenen_ios 
más ejemplos de esta percepción en otras fuentes de epoca carolmgia: «Inde zter~m Grifa fugzens 
Wasconiam petiit, et ad Waipharium ducem Aquitaniorum pervenztlquod_Grifa, quz zn Wasconzam fu­
gatus est ... ,, 88 ; «Pippinus perrexit in Baioariam, Grifanem et La_ntfrzdu_m znde adduxzt, et Tasszlonz du­
catum dedit; et Grifa in Wasconia fugit ad Waiferum .. . »89; « ... znde mzssos suos mzttens post Hunoldum 
et uxorem suam ad Lupenem Wasconem .. _,,9°. Todas estas citas nos sirven para sugenr la posible_ exis­
tencia de la tendencia por parte de aquéllos que contestan al poder de Carlomagno a hmr hacia los 
espacios periféricos que rodean al_ reino franco y cuyo dominio no pa:~ce ?~ntral, como es el c_aso 
de Wasconia. Desde el punto de vista de las fuentes carolmgias, esta unhzac10n del espac10 convier­
te a estos territorios en un lugar donde se manifiesta la perfidia, es decir la transgresión a la fides de­
bida al emperador. 

Pero sobre todo, en esta caracterización del entorno vascónico por parte de Eginhardo, se per­
cibe claramente una quiebra del espacio imperial creado por Carlomagno, o de la nueva oikoume­
ne occidental que éste pretende erigir a imagen y semejanza de la antigua, de la misma forma que 
se podía reconocer a lo largo de las biografías de Suetonio la obra de Trajano y Adriano, reforzada 
en la descripción de la construcción del imperio mundial por parte de los Julio-Claudios91 . Los 
vascones, con su actitud, quiebran el principio de la oikoumene carolingia cuyo trazo de acción está 
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83 Annales Laubacenses, Annales Petavíani, p. 9. 
84 Annales petaviani, p. 9; Annales augienses, p. 67. 
ss Annales Tiliani, p. 8. 
86 Anna!es alamannici, p. 24; Annales nazariani, p. 25. 
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89 Annalium Tilianorum pars altera, p. 219. 
9o Annales Tiliani, p. 220. 
9! C. Nicolet, L 'inventaire du monde, Paris 1988. 
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basado en una fides a Carlomagno que en el siglo IX pretende ser la heredera de la fides a la antigua 
Roma imperial. La continua ruptura de la fides por parte de los vascones supone, desde un punto 
de vista político, la transgresión del ámbito del imperio carolingio y, en consecuencia, en un pla­
no ideológico, pondría en cuestión la legitimidad del emperador a la herencia de la pars occidenta­
lis del imperion 

Sin duda, debido a las implicaciones, Eginhardo en el fragmento sobre Roncesvalles realiza una 
descripción más minuciosa del espacio vascónico que permita evocar el ámbito clásico de la barba­
rie93. En primer lugar, sitúa a los wascones en la cima del monte esperando a los francos:« .. . summi 
montis vertice positis insidiis ... ». La montaña, por sí misma ya era un lugar tenebroso y peligroso 
para los civilizados. En general, todas las montañas son percibidas como amenazadoras tanto por la 
civilización clásica, como por sus continuadores intelectuales, los carolingios94. Y lo mismo ocurría 
con sus habitantes, por ejemplo, las poblaciones de los Alpes no inspiraban simpatía y las fuentes 
antiguas hablan de los pueblos alpinos como de un mosaico de bárbaros, ladrones y salvajes95 cre­
ando una visión estereotipada en la que las montañas son percibidas como un medio hostil%. 
Otros montes como los Balcanes eran también considerados con hostilidad, como tierras poco po­
bladas, habitadas por gentes amenazadoras apenas retenidas por el gobernador bizantino97_ La épo­
ca medieval tampoco se interesa por las montañas, ni por el paisaje ni por el medio, ya que como 
herederos de la retórica latina, los autores no conceden su atención más que a lo que ha sido mo­
delado por la mano humana. Como señala P. Gaultier-Dalché, la montaña es un espacio maravillo­
so por su altura, pero temible por las tinieblas de allí98. 

Los montes de los vascones, que probablemente eran considerados como tenebrosos, no son 
otros que los famosos y temidos Pirineos. Eginhardo habla de ellos como «sa!tuque Pyrínei supera­
to, ... »99, sabiendo que el saltus, por oposición al ager clásico, es el espacio sin ordenar. Sin embar­
go, tampoco es éste un rasgo de originalidad, sino que, en realidad, supone una continuidad en la 
percepción del espacio pirenaico a lo largo de los siglos100. Ya en la Antigüedad Tardía, Paulino de 
Nola describía el paso de los Pirineos como un iugum horrendum101 • A pesar de ello, los Pirineos 
no habían constituído ningún problema en época romana, aunque recuperaron su función militar 
con las invasiones germánicas por razones obvias102• Isidoro de Sevilla que habla de los vaccei con­
fundiéndolos con los vascones, y dice de ellos que «Hii Pyrenaei iugis peramplam montis habitant 
solitudinem», refuerza esta visión lúgubre del monte103. La descripción de un paisaje aterrador por 
parte de Eginhardo, es común a muchos relatos medievales, que heredan un tipo de geografía que 
depende de la erudición de la Antigüedad, y donde se utilizan los términos y el vocabulario tomados 
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de un mundo intelectual anteriorio4 en el que el espacio es amenazador en cuanto no está ordena­
do es decir cuadriculado en «ciudades». 

'En segu~do lugar, el espacio en el que se mueven los vascones de Eginhardo es una s~lva tenebro­
sa: « ... ex opacitate silvarum . .. ». Evidentemente, el ámbito geográfico que les rodea esta destmado a 
crear una impresión determinada en el lector, ya que los bosques ap~ecen como un lugar oscuro Y 
amenazante. Desde los primeros tiempos, también el bosque da miedo ,ª lo_s ron;a.nos, Ausomo, 
por ejemplo, opone bosque a cultura, demostrando así que el rétor es heredero ideologlCo de los poe­
tas augu' steos para los que la naturaleza debe ser disciplinada por el trabaJO de los hombres y, por 

, d al . . . io5 E 1 ' l' lo tanto, el bosque y la montaña pertenecen a un mun o s vaje y pnmmvo . n a epoca c asica 
el bosque es el espacio sin organizar, y junto con el desierto son_ los d?s ámbitos fuera de control en 
los que viven los que se sitúan al margen de la ley106. El escenar10 esta creado, frente al palac10 y los 
lugares ordenados de los francos, están las montañas_ y los bosques de los vascones. B~ste como re­
fuerzo de este ejemplo, resaltar que los asaltados, a diferencia de los asaltantes que estan en montes 
y selvas, discurren tranquilamente por el valle « ... in _subiectam vallem dezczunt .. . », de una fo~ma 
abiertaio1, por contraste con la opacidad y el ocultamiento de los vascones, todas ellas caractensti-
cas de la perfidia y, por lo tanto, de la barbarie. . . . 

Precisamente para reforzar esta última idea, Eginhardo habla de la miqm~ad general _del lugar, 
« ••• loci iniquítas ... », es decir, que el espacio de los vascones aparee: caracter1~ado negat1va!11-_ent~, 
con un término como iniquitas que etimológicamente hace referencia a la desigualdad Y, la lilJUStl­
cia. El problema de los vascones para las fuentes carolingias es que no plantean la situacion frente a 
los francos en términos de igualdad, de pandad, smo que cometen una lilJUStlcia al tratar de obte­
ner ventaja de su conocimiento del terreno y al utilizar una montaña y un valle y situarse traic10ne­
ramente en posición de ventaja; nuevamente se hace refereno~ a la opacidad Y. el venta1isrno de s;is 
acciones, frente a la claridad y franqueza de los francos. Esta idea se refuerza si atendernos a las ul­
timas palabras del fragmento 9 en las que el autor caro,lingio asegura que no h~bo forma de tomar 
venganza de los vascones porque éstos se dispersaron rapidamente,_ sm que hubiera un lugar donde 
ir a buscarlos: «Neque hoc factum ad praesens vindicari poterat, quza hostzs re perpetrata zta dzspersus 
est, ut ne fama quidem remaneret, ubinam gentium quaeri potuisset» 108• La falta de un. espac10 central 
conocido para situar a los vascones contribuye por lo tanto a la idea de ocultamiento y falta de 
confianza 109• 

Esta última afirmación permite además a Eginhardo una curiosa calificación del e_spacio de 
los vascones al negar en cierto modo su existencia. Probablemente, más que el terntono, que es 
identificado corno \,\7,isconiai 10 , lo que era desconocid? para los francos eran los cen;~~s de po­
blación o lugares fortificados localizados donde pudieran encontrar a los vascones . Parece, 

104 V. Fumagalli, El alba de la Edad Media, Madrid 
1996, pp. 23-63; J. Paul, <>Pays et peuples dans la co­
rrespondance d'Alcuin», Peuples du Moyen áge. Problemes 
d'ídentification, Université de Provence 1996, pp. 98-99: 

105 R. Etienne, (<Ausone et la f6ret», Annales du Mz­
di 90, 138-139, pp. 252-254; J.L. Riestra Rodríguez, 
«Décimo Magno Ausonio: cohsideraciones a su acti­
tud a:nte Hispania)), Antigüeddd y cristianismo 7, 1990, 
663-667. 

106 C. Deluz, <(Le désert pour les pélerins et voya­
geurs (XVle-Xve siécles))), Le désert. Une histoire des ima­
ges. Sources. Travaux historiques 38-39, 1, pp. 25-32. 

107 Puede encontrarse una reconstrucción hipotéti­
ca de la batalla en J. !rizar, Roncesvalles. Euska! Herria en 
los siglos VIII y IX, Donosria 1992, pp. 20-21. 

108 Eginhardo, Vit. Ka.rol. 9. . 
109 C. La Rocca, ,,La trasformazione del territorio 1n 

Occidente)>, Moifologi.e sociale e culturali in Europa fra 
tarda antichitd e alto medioevo, Spoleto 1998, p. 273. 

110 Eginhardo, Vz·t. Karol. S. 
111 P. Riché, «La répresentation de la ville dans les 

textes littéraires du Ve au rxe siecle», La fin de la cité an­
tique et le début de la cité médiéva!e. J?e la fin du !lle sie­
cle a !'avénement de Charlemagne, Ba~1 1996, p. 183. 
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por lo tanto, que la \,\7,isconia de Eginhardo carece de espacios habitados conocidos por los fran­
cos. De esta forma, nuestro autor calificaba a los vascones de pueblo sin ubicación concreta y sin 
territorio definido que lo situara en condiciones de igualdad con los francos1i 2. Es así como este 
biógrafo justifica la alusión a la iniquitas del lugar, o sea a la injusticia, a la desigualdad de los ene­
migos en definitiva. 

2 .2 .2. Bellica perfidia 

La caracterización del espacio de los vascones no es el único rasgo que les remite a la barbarie. 
También lo es con mucha mayor intensidad su forma de hacer la guerra contra los francos que Egin­
hardo nos describe utilizando todos los adjetivos de la barbarie clásica. Nuevamente, la guerra delata a 
los vascones corno bárbaros frente a los francos, del mismo modo que a lo largo de toda la Antigüe­
dad, la barbarie se había detectado en el combate contra los extranjeros113• Sin ir más lejos, y aunque 
los ejemplos son abundantisirnos en toda la literatura clásica, la propia Historia Augusta narra, en la 
mejor tradición del género, la derrota del ejército romano en Plaisance a causa de la perfidia de los 
bárbaros que habían sorprenclido a las legiones de una forma indigna de verdaderos guerreros 114_ 

La forma en la que los vascones hacen la guerra a los francos es también característica de su perfidia, 
y en última instancia, de su condición de bárbaros. La descripción de la emboscada de Roncesvalles no 
hace sino añaclir razones a la perfidia que Eginhardo les atribuye. Para empezar, los francos aparecen 
siempre organizados como un exercitus115

, al contrario que los vascones, a los cuales se cita únicamente 
por el etnónirno, corno un grupo de Wascones sin más. La consideración de ejército representaba por lo 
tanto, una forma de adiestramiento claramente superior frente a la turba o a la multa de los vascones 
que a diferencia del primero, no duda en atacar brutalmente, en grupo y en desorden. La distin­
ción que implica el uso de estos términos latinos evoca un mundo conceptual que se encuentra ya en 
las obras de Cicerón, quien oponía la disciplina del ejército romano a la indisciplina y volubilidad 
de las cohortes, formadas por indígenas. En esta línea, Eginhardo, sin duda para resaltar la falta de orga­
nización de los vascones y la imposibilidad de considerarlos un ejército en condiciones de igualdad con 
los francos, hace hincapié reiteradamente en su retirada desordenada después del ataque: « .. • summa 
cum celeritate in diversa disperguntur ... »; « ..• quia hostis re perpetrata ita dispersus es~ .. . »116. 

Los vascones utilizan además una táctica de guerra opaca, recurren a la emboscada, bajando de 
los montes:« ... Wascones in summi montis vertice positis insidiis .. . »117 frente a la actitud de los francos 

112 
].P. Callu, «Cités et provinces: des confusions 

toponymiques))' La fin de la cité antique et le début de la 
cité médiévale. De la fin du 111e siec!e a l'avénement de 
Charlemagne, Bari 1996, p. 20, afirma que a partir de la 
Antigüedad Tardía los nombres de los pueblos sustitu­
yen a los de las ciudades. L. Maurin, «Remparts et cités 
daos les trois provinces du Sud-Ouest de la Gaule au 
Bas-Empire (dernier quart du IIIe siecle-début du ve sie­
de)», Vil/es et agglomérations urbaines antiques du Sud­
Ouest de la Gau!e, Bordeaux 1990, p. 369, apunta que 
los rastros de la fortificación de las ciudades a partir de 
la Antigüedad Tardía se encuentran al Norte del Garo­
~a, por lo tanto, si la situación puede prolongarse en el 
tiempo no sería de extra.fiar que los francos desconocie­
ran centros de población de los vascones, de lo~ que no 
se ha encontrando constancia arqueológica. 

1 
U W. Pohl, ((Telling the difference: Signs of ethnic 

identity)), W. Pohl, H. Reimitz, Strategies of distinction. 
The construction of ethnic communities 300-800, Leiden 
1998, pp. 27-40. 

114 
Historia Augusta, AureL 21, 1-3. T.S. Burns, 

((The barbarians and the Scriptores Historiae Augusta8), 
Studies in latin !iterature and roman history I, Bruxelles 
1979, p. 539. 

Il5 L. Halphen, Carlomagno .. . , p. 141, parece ser 
que el ejército franco derrotado en Roncesvalles estaba 
compuesto por tropas reclutadas en la Galia meridional, 
austrasianos, burgundios, bávaros y lombardos, Annales 
royales, año 778. 

IIG Eginhardo, Vit. Karo!. 9. 
117 !bid 
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que prefieren la guerra abierta en el valle. La ubicación de los vascones en los montes no es tampoco 
una originalidad de Eginhardo ni tiene sus raíces en época carolingia118, San Isidoro llamaba a los 
vascones montivagi, es decir, que bajan de la montaña, causan estragos en las viñas, incendian las 
casas y cogen cautivosii9. Para añadir iniquidad a la táctica guerrera de los vascones se les acusa de 
haber perpetrado su ataque contra los francos « .. noctis beneficio .. :,, 120, es decir, de noche. La noctur­
nidad es una característica más de la alevosidad de los vascones y de su perfidia. A pesar de todo 
ello, los vascones no son los únicos que en el texto de Eginhardo muestran un modo torcido de ha­
cer la guerra. Los sajones obtienen la misma evaluación por parte de Eginhardo, lo que les convier­
te igualmente en bárbaros enemigos de Carlomagno. 

3. TEUTOBURGO Y RONCESVALLES 

Si como acabamos de ver, el texto de Eginhardo muestra un empeño destacado en convertir a 
Carlomagno en sucesor de Augusto siguiendo el patrón de Suetonio y, dentro del marco de ese 
propósito general, en presentar a los vascones como bárbaros a través de la perfidia demostrada en 
Roncesvalles, podemos considerar la posibilidad de que el controvertido pasaje relativo a la derrota 
pirenaica, objeto de análisis en este artículo, haya sido incluído en la Vita Karoli con la finalidad de 
reforzar esta determinada imagen del monarca. La intención del autor carolingio al abordar esta es­
trategia literaria nos parece clara dentro del contexto global de comparatio Augusti que puede apre­
ciarse en la Vita y que no es otro que el de acercar el mayor número posible de anécdotas de labio­
grafía del rey franco a las de los emperadores romanos de Suetonio con la pretensión de que pueda 
establecerse un paralelismo entre el carolingio y los romanos, que estimule en el lector la idea de 
una sucesión del antiguo imperio de Roma por parte de Carlomagno. En este sentido, creemos que 
sería de gran utilidad analizar el polémico fragmento 9 de la biografía redactada por Eginhardo, 
que aborda el desastre de Roncesvalles desde la comparación con la referencia que el propio Sueto­
nio hace al desastre del bosque de Teutoburgo, que había marcado dolorosamente el reinado de 
Augusroi2 i. De este modo, podríamos llegar a considerar la posibilidad de que la inclusión de este 
episodio de la vida del emperador carolingio en la biografía redactada por Eginhardo tuviera como 
finalidad introducir un elemento más que justifique la comparación pretendida entre Carlomagno 
y, en este caso, Augustoi22 . 

Hemos señalado con anterioridad que la narración de la emboscada de Roncesvalles ha llamado 
la atención de los especialistas por su singularidad en el conjunto de la Vita Karolz123• La especifici­
dad del texto la sitúa Alejandra de Riquer fundamentalmente en dos puntosi24: el primero es que 
el fragmento 9 es el único que en toda la biografía del rey carolingio contiene una descripción d~­
tallada del desarrollo de un choque militar; en segundo lugar, Riquer establece que en este pasaje 
Eginhardo cita los nombres de los francos principales caídos en la batalla, lo cual resulta absoluta­
mente inusual si examinamos el tratamiento de otras acciones militares en el mismo texto. Sin em­
bargo, en nuestra opinión, estas particularidades textuales con respe~to a la emboscada de Ronces­
valles adquieren un mayor sentido si se examinan desde la certeza, anteriormente expuesta, de que 

118 J.J. Larrea, "Aux origines littéraires ... >l, (en prensa). 
11 9 I. Elizalde, ((El tema de Navarra en la literatura 

(hasta el siglo XVIII)», Seminario de profesores organizado 
por la Excma. Diputación Foral de Navarra, Pamplona 
1980, p. 6. 

12º Eginhardo, Vit. Karol 9. 
121 Suetonio, Aug. 23. 
122 F.L. Ganshof, (<L'historiographie ... », p. 647. 
123 Eginhardo, Vit. Karol. 9. 
!24 Eginhardo. Vida de Carlomagno .. .• pp. 32-36. 
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Eginhardo pretende equiparar este episodio de la biografía carolingia con el desastre del bosque de 
Teutoburgo, que afectó enormemente a Augusto y que fue un hecho muy recordado de su reinado. 
Como es sabido, en el año 9 d.C., el general Quintilio Varo se vio sorprendido por una emboscada 
de queruscos en el bosque de Teutoburgo, un lugar en el noroeste de Germania de emplazamiento 
hoy desconocido, en el que encontraron la muerte tres legiones romanas completas. La derrota 
tuvo un ampl10 eco, pues fue uno de los mayores desastres del ejército romano, el cual tardó mu­
cho tiempo en recuperarse de lo que se dio en llamar la clades variana. 

Teniendo en cuenta. la fuerte dependencia que el autor alemán muestra con respecto a la obra 
de Suetomo resulta obligado exammar los respectivos fragmentos referidos a Roncesvalles y Teuto­
burgo en cada uno de los textos para comprobar si la comparatio que hemos establecido entre am­
bos sucesos se queda en la simple concreción de un paralelismo biográfico con pretensiones ideoló­
gicas entre los fundadores de los imperios carolingio y romano, o si también puede encontrarse 
una identificación formal entre ambos relatos. En principio, desde este último punto de vista, no 
puede decirse que ambos fragmentos muestren una gran similitud textual, puesto que Sueronio, a 
d1ferenc1a de Eginhardo, en ningún momento llega a describir minuciosamente la derrota del bos­
que.de Teuroburgo, lugar que ni siquiera citai2s. Sin embargo, es cierto que, a pesar de ello, a nues­
tro JlllClO, pueden observarse ciertas semejanzas importantes entre ambos textos que abonan la hi­
pótesis de la intención expresa de una comparatio entre ambos episodios históricos. 

En primer lugar, debemos citar que ambas batallas son descritas en todos los casos como una 
sangrienta masacre en la que gran parte de los ejércitos romano y franco, respectivamente, son ex­
termi~ados126:_ « ... tribus legionibus cum duce legatisque et auxiliis omnibu caesis», « .•. consertoque 
cum ezus proelzo usque ad unum omnes interficiunt .. . »i 27• En segundo lugar, en los dos textos se in­
cluyen los nombres de los principales derrotados, Varo en Teutoburgo: «Graves ignominias clades­
que duas omnino nec alibi quam in Germani accept Lollianam et Varianam .. . »128; y Egihardo, Ansel­
mo Y Roldán en Roncesvalles: «In quo proelio Eggihardus regiae mensae praepositus, Anshelmus comes 
palatiz et Hruodlandus Brittannici limitis praefectus cum aliis conpluribus interficiuntun, 129. Por últi­
mo, si nos fijamos en la conclusión final de los fragmentos, en la que se ofrece la impresión produ­
cida. por las derrotas, podemos aventurar que en ambos casos prevalece un sentimiento de impo­
tencia y de tnsteza ante el extermmio del ejército, en el caso de Augusto se afirma «diemque cladis 
quot annzs maestum habuerzt a lugubrem»i3o, es decir, que los aniversarios de este desastre fueron 
siempre para él tristes y lúgubres jornadas, mientras que en lo que concierne a la Vita Karoli, los 
deseos de venganza de los francos se vieron frustrados por la rápida dispersión de los vascones: «hoc 
factum ad praesens vindicari poterat, quia hostis re perpetrata ita dispersus esp,ui. Es, sin embargo, en 
los Annales donde Eginhardo se extiende sobre el dolor de Carlomagno ante la derrota de Ronces­
va~es r~curriendo al tópos suetoniano: « Cuius vulneris acceptio magnam partem rerum feliciter in 
Hzspanza gestarum in corde regis obnubilavit>i 32 . A comienzos del siglo IX, el redactor oficioso de los 
Annales reales133 no tiene inconveniente en reutilizar el tema y señalar que Carlomagno sintió, ante 

125 A. Ubieto Artera, «La derrota de Carlomagno y la 
"Chanson de Roland")), Hispania 1963, p. 3, señala que 
los textos históricos más antiguos, aunque reseñan el fra­
caso, no lo denominan como <,Batalla de Roncesvalles)). 

126 Suetonio, Aug. 23. 
127 Eginhardo, Vlt. Karol. 9. 
128 Suetonio, Aug. 23 
129 Eginhardo, Vit. Karol. 9. 

130 S uetonio, Aug. 23. 
131 Eginhardo, Vit. Karo!. 9. A. Crepin, <,Les dé­

pouilles des tués sur le champ de bataille dans l'histoire, 
les arts et la pensée du Haut Moyen Áge», Guerre et vio­
lence, pp. 15-24. 

132 Einhardi Annales, año 778, p. 159. L. Halphen, 
Carlomagno .. . , p. 75. 

133 Annales royales, pp. 51 y 53 
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aquel desdichado hecho, un dolor profundo que, según observa, ensombreció su corazón a pesar 
de las victorias en Hispania. 

En realidad, si nos fijarnos en los aspectos formales, obviando el significado que puede tener la 
posición de los fragmentos en los respectivos textos y el contexto biográfico de las obras de Sueto­
nio y Eginhardo, la aproximación más evidente entre las descnpc10nes de las derrotas de. Teuto­
burgo y Roncesvalles puede encontrarse, en nuestra opinión, en otros elementos conterndos .en 
los textos clásicos de autores latinos y griegos que relatan la emboscada contra las tropas de Qum­
tilio Varo en el bosque germano. La mayoría de ellos atribuyen la clades variana a la infidelidad de 
los queruscos, del mismo modo que Roncesvalles había sido causado por la perfidz.a de los vasco­
nes. Veleyo Patérculol34, directamente, acusa de perfidia a los queruscos « ... perfidia hostzs ... >>

135; 

Estrabón, por su parte, califica al pueblo germánico como pardspondos, es decir, v10lador de un 
pacto, traidor, desleal, que cazó a los romanos mediante henédra o emboscada136, mientras que 
Floro, contemporáneo de Suetonio, afirma que Varo confiaba en la paz, Vtzro pacis fiducia137, pero 
fue traicionado. Aunque se trata del rasgo común más llamativo que pone en conexión todos los 
textos, no podemos decir que sea el único. Siguiendo con Veleyo, cuyo testimonio, resulta de gra:' 
valor al haber sido legado de Tiberio en Germanía y, por lo tanto, el autor cronologicarnente mas 
próximo a los hechos que narra138, hemos de resaltar además que la forma en la que se presenta en 
su obra la derrota de los romanos, precedida de un elogio de su ejército: «Exercitus omnium fortis-

b , R ·¿· · 139 · ·d simus, disciplina, manu experientiaque eltorum inte~ omanos mt ztes prznceps,._. .». ~~1nc1 e .e,x-
traordinariarnente con el circunloquio con el que se mtroduce el relato de la arnquilac10n del e¡er­
cito carolingio en el que se acredita por parte de Eginhardo el carácter invicto de dicha ~rrnada en 
los Pirineos: « ... saltuque Pyrineo superato, omnibus, quae adierat, oppidis atque castel/is zn deditzo­
nem acceptis, salvo et incolomi exercitu revertitul!1 14º. Inmediatamente después, s~ expl~ca .1ª. ca~sa 
de los respectivos desastres, la perfidia de los queruscos en Teutoburgo: «perfidia hostis, miquitae 
Jortunae circumuentus ... », la de los vascones en Roncesvalles: «praeter quod zpso Pyrznei zugo 1Vtzs­
conicam perfidiam parumper in redeundo contigit experiri». Además, el texto de Veleyo especifica 
que las legiones se vieron sorprendidas entre bosques y pantanos: « ••• znclusus, szluzs, paludzbus .. . », 

del mismo modo que Eginhardo señala que los vascones esperaban a los francos en lo alto de los 
montes porque dada la espesura de los bosques ex opacitate silvarum141 , era el luga~ ideal para pre­
parar emboscadas. Casio Dión, además, sitúa la emboscada al caer la noche, del mismo modo que 
los vascones de Eginhardo atacaron « ... noctis beneficio ... »142 y afirma que los pérfidos queruscos 
tenían la ventaja de ir equipados ligeramente, lo cual facilitó su rápida retirada143, al igual que su­
cedió con los vascones en Roncesvalles: «Adiuvabat in hoc facto Wáscones et levitas armorum .. . », 

« ... quia hostis re perpretata ita dispersus est ... »144. . 
Parece indudable que la anterior reseña de textos nos muestra una gran afinidad entre los rela­

tos antiguos del desastre de Teutoburgo y la narración de Eginhardo de la derrota de Roncesva­
lles. A pesar de ello, parece evidente que el autor carolingio no eligió precisarnent? estos. textos 
como fuente de inspiración, sino que su modelo seguía estando en la obra de Suetorno. Y, sm em­
bargo, insistimos, los paralelismos formales, son llamativos. La razón de ello estnba en que, a 

13' Veleyo Patérculo 11, 119-120. 
135 Veleyo Patérculo II, 119. 
136 Estrabón 7, 1, 4. 
137 Floro 2, 33. 
138 J. Bayet, Literatura latina, Barcelona 1985, 

pp. 309-310. 

139 Veleyo Patérculo II, 119. 
140 Eginhardo, Vit. Karol. 9. 
141 !bid. 
!42 !bid. 
l43 Casio Dión 56, 21, 3-4. 
144 Eginhardo, Vit. Karol. 9. 
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nuestro entender, con mayor o menor profusión de detalles, en todos los casos se está utilizando 
un arquetipo de batalla entre un pueblo civilizado y otro bárbaro que conviene a las intenciones 
del autor. De ahí que examinando los relatos de estos u otros enfrentamientos militares, en casi 
todos, podamos encontrar elementos narrativos llamativamente sirnilaresl45. 

Los aspe~to~ formales que más acercan los textos anteriormente citados y que confirman 
nuestra h1potes1s d; que el fragmento, sobre Roncesvalles viene a ocupar en el texto de Eginhar­
do la misma func10n que la descnpc10n de la derrota de Teutoburgo en la biografía de Augusto 
de Suetomo prnv1enen, sm embargo, de la aproximación del comportamiento de ambos empera­
dores, en particular de los hechos bélicos en los que tornaron parte y que no se encuentran preci­
samente en los fragmentos que hemos analizado, sino en los pasajes que recogen el sumario de 
las conquistas realizadas por ambos monarcas y que podemos examinar en Octavio Augusto 21 y 
Vita Karoli 15. Nos parece interesante para el caso que nos ocupa que tanto Augusto corno Car­
lornagn? sean recordados en dichos textos corno dos gobernantes que sometieron Aquitania 
«Domuit autem partzm d~ctu partim auspiciis suis Cantabriam, Aquitaniam, . .. »146; «ipse per bella 
memorata przmo Aquitamam et 1Vtzsconzam totumque Pyrinei montis iugum et usque ad Hiberum 
amnem,. . . »

147
, porque es precisamente este territorio el lugar en el que Eginhardo sitúa a los vas­

cones con su duque Lupo sometidos al poder de Carlornagno. El mayor paralelismo entre ambos 
reyes e, mcluso, entre los textos de Suetonio y Eginhardo se encuentra, sin duda alguna, en la 
forma e~ la que el autor latino describe la sumisión por parte de Augusto de los reyes bárbaros 
« Ultorzs zurare coegerzt mansuros se in fide ac pace quam peterent»148 comparada con la obediencia 
mostrada por Lupo «Sed Lupus saniori usu consilio non solum Hunoldum reddidit, sed etiam se ip­
sum cum pro.vzncza cuz praeerat e¡us potestati permisit» 149, y, sobre todo, en la referencia a la perfi­
dia de. los aliados de. Roma, demostrada en sus frecuentes sublevaciones: «Neque aut crebius aut 
perfidzoszus rebellantts gravzore umquam ultus est poena,. . . »15°, un comportamiento comparable a 
la perfidia mostrada por los vascones, que con su ataque al ejército franco quiebran la obediencia 
prometida por su duque al emperador: « ... in ipso Pyrinei jugo 1Vtzsconicam perfidiam parumper in 
redeundo contigit experiri ... »1s1. 

. Si c~nsideramos cuál podría ser la interpretación de la inclusión de la derrota carolingia en la 
b10grafia d~ Carl~rnagno, hemos de volver a la comparación .entre los textos del autor alemán y su 
modelo latino mas d1recto, esto es, Suetorno. Como hemos visto, desde el punto de vista narrativo, 
las d1ferenc1as entre ambos relatos son bastante notables. En el caso de la biografía de Augusto, la 
clades varzana se mcluye después del relato de sus guerras victoriosas, en un apartado dedicado es­
pecíficamente a las derrotas: «Graves ignominias cladesque . .. »152. En el caso de Eginhardo, sin em­
bargo, la derrota de Roncesvalles está incluída siguiendo el orden cronológico de las guerras de 
Carlomagno, aunque se destaca con respecto a ellas por el hecho, ya señalado, de su minuciosa des­
cripción. Si algo acerca ambos textos .es. precisamente que este último pasaje relata el retorno victo­
noso de H1sparna de Carlornagno rec1b1endo a su paso por los Pirineos la sumisión de rodas las for­
talezas Y castillos que asaltó: « .. . Hispaniam quam maximo poterat belli apparatu adgreditur; saltuque 

14
5 A. Ubieto Artera, op. cit., p. 10. 

146 Suetonio, Aug. 21. 
I47 Eginhardo, Vit. Karol. 15. 
148 Suetonio, Aug. 21. 
149 Eginhardo, 1-'it. KaroL 5; Einhardi Annaks, p. 149: 

«Sed ille notitia locorum, in quibus regis exercitum latere 
poterat, liberatus est, dimissaque Aquitania Wasconiam 

petiit, tutum se ibi fore arbitratus. Erant tune Wasconum 
dux, Lupus nomine, cuius fidei se Huno!dus committere 
non dubitavib>. 

150 Suetonio, Aug. 21. 
1

5
1 Eginhardo, Vít. Karol 9. 

152 Suetonio, Aug. 23. 
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Pyrinei superato, omnibus, quae adierat, oppidis atque castellis in deditionem acceptis, salvo et incolomi 
exercitu revertitun> como Augusto había recibido la sumisión de todos los pueblos del Imperio153

• 

El asalto de los vascones al ejército que volvía sano y salvo es lo que introduce en el texto la idea 
de derrota: «praeter quod in ipso Pyrinei iugo "Wasconicam perfidiam parumper in redeundo contigit 
experire». De este modo, aunque no de una manera formal, puede considerarse que el acto de in­
cluir un descalabro como el de Roncesvalles en la biografía de Carlomagno, del mismo modo que 
Suetonio había introducido las derrotas de Augusto en la narración de su vida muestra una inten­
ción de establecer una comparación entre ambos emperadores, aunque sea a través de sus fracasos. 
En este punto, la derrota de Augusto alivia y engrandece la de Carlomagno, al ser comparada 
nada menos que con la del fundador del imperio romano, cuya estela político-ideológica el franco 
pretende seguir. 

No obstante, a diferencia de Suetonio que califica la derrota de Teutoburgo como clades, es 
decir, como desastre, Eginhardo nunca utiliza otros términos con respecto a la emboscada de 
Roncesvalles que no sean proelium, factum o res, es decir, batalla, hecho o acontecimiento. Sólo 
los Annales recogen un término más significativo al calificar el acontecimiento como tumul­
tus154. En cualquier caso, el componente negativo del episodio pirenaico descansa exclusiva­
mente, en lo que concierne a Eginhardo, en la parte de los vascones, a los que considera res­
ponsables de lo sucedido en Roncesvalles juzgando su actuación como una re perpetrata155, 
motivada por su comportamiento inicuo. De este modo, la perfidia de los vascones sirve para 
justificar la derrota de Carlomagno sin nombrarla y permite introducir en el texto el circunlo­
quio que la sugiere: « ... in ipso Pyrinei jugo "Wasconicam perfidiam parumper in redeundo contigit 
experiri ... ,,isG, sin utilizar jamás el término ignominioso de derrota. Un gran estudioso de Car­
lomagno como L. Halphen toma nota de esta «fa¡¡on vraiment discri:te d'avouer la défaite de Ron­
cevauX>> 157 en la Vita Karoli. 

La insistencia en recurrir a la perfidia de los vascones por parte de Eginhardo puede ser también 
considerada como un intento de justificación del desastre del ejército franco que sólo puede ser 
vencido por maniobras indignas. La minuciosa descripción de la batalla de Roncesvalles podría, 
por lo tanto, haber tenido como objetivo mostrar al lector la iniquidad de los vascones como una 
forma de amortiguar la derrota de los carolingios: «Adiuvabat in hoc facto "Wascones et levitas armo­
rum et loci, in quo res gerebatur, situs, econtra Francos et armorum gravitas et loci iniquitas per omnia 
"Wasconibus reddidit impareS>> 158 . De esta forma, el texto de Eginhardo hace recaer exclusivamente 
la responsabilidad del episodio de Roncesvalles en la perfidia de los bárbaros vascones y se aleja, pa­
radójicamente, de la tradición variana, que hacía descansar sobre el general romano parte de la res­
ponsabilidad de la derrota en el bosque de Teutoburgo. 

CONCLUSIONES 

La biografía realizada por Eginhardo de la Vida de Carlomagno resulta un texto fundamental 
para la comprensión del tratamiento que las fuentes carolingias conceden a los vascones. El estereo­
tipo aplicado a este pueblo por parte del autor alemán, que convierte a los habitantes de los Pirineos 

153 Suetonio, Aug. 22. 
is4 EinhardiAnnales, p. 149. 
iss Eginhardo, Vit. Ka.rol. 9. 

156 !bid 
157 L. Halphen, Carlomagno .. ., p. 29. 
158 Eginhardo, V'it. f(arol. 9. 
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en una representación perfecta del bárbaro a la maner l' . 
la forma en la que son descritos los vascones en los te:t~sas~;;oofrece una clave de interpretación de 
g~r~ del rey franco, condiciona sin duda la imagen de lothabi med1evdalef' La.d.ependenc1a de la fi­
histonca podemos tratar de adivinar una vez superada 1 b tant~s e ols Pmneos, cuya realidad 
tonográficos y literarios. a arrera que os ocu ta tras los arquetipos his-
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